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PIAMO DE MURCIA. 
r-' Sale lodos los dias excepto los l u n e s . - S e suscribe en .Murcia, en la libreria de Carles Palacios á 6 rs. cada u.es y 8 fuera tran­

co de porte.—Los anuncios se insertarán á medio real por linea. ^ ' • = . s 

P A R T E O F I C I A L . 
Orden de la plaza del 27 de Seliem' 

bre de 1851. 
Servicio para mañana, el que 

está prevenido j por los mismos 
cuerpos—Gefe de dia, el Te­
niente Coronel graduado, segun­
do Comandante de Jaén D. Fe­
liz Aburreza.—Hospital y pro­
visiones, Jaon.—Capitanía ge ­
neral de los Reinos de Valen-

°«ia y Murcia.—Orden general 
del 22 de Setiembre de 1851 
en Valencia.—lil Excmo. Sr. Ca­
pitan General ha recibido la Real 
orden siguiente.—-«Ministerio de 
la Guerra.—Excmo. Sr.—El Sr. 
Ministro de la Guerra dice hoy 
al Capitan General de Aragón 
lo que sigue —El Consejo de 
guerra de Oflciales generales ce­
lebrado en esa plaza el dia 2ò 
de Setiembre úllimo para ver y 
fallar la causa instruida contra 
el Coronel procedente del Ejér­
cito carlista D. .Manuel Marco-
nel y Gasque por haber acom­
pañado documentos enmenda-
dos à la solicitud en que pe-

F O L L E T L V . 

Novela traducida del francés. 

(Continuación. Ì 

En esla ocasión, como en lodas las aoá 

logas, se perdió mas de una hora en pre­

parativos de todo punto inútiles. Por últi­

mo, José arregló el orden de marcha, y d e ­

claró que la voluntad espresa de su ma­

dre era que sus bermanitas fuesen confia­

das á los cuidados y vigilancia de Andrés 

y de^Genoveva, como las personas mas 

graves de la sociedad. Eo cuanto él, se 

dia la revalidación de sus em-, 
pieos; pronunció la sentencia si­
guiente.—Ha condena lo y con­
dena el Consejo por unanitnidad 
de votos al espresado D. Ma-
nuel Marconel y Gasque, á que 
le sirva de pena la prisión su­
frida. Y conforinándose S. M. 
con lo espuesto por el Tribunal 
supremo de Guerra v Marina se 
ha dignado conürmar la prein­
serta sentencia determinando 
que devuelva á V. E- el proceso 
para que se publique en la orden 
general del Egército con arreglo 
à ordenanza.—üe Real orden 
comunicada por dicho Sr. Mi­
nistro lo traslado á V. E. para 
su corocimiento y efectos cor­
respondientes.— Dios guarJe á 
V. E. muchos años —.Madrid 7 
de Setiembre de 1N5I. —El -Sub­
secretario, Berflardo Cortés.»— 
Lo que de orden de S E. se 
hace saber en la general de hoy 
para cunoeimiento de las clases 
militaresde esledislrito. —El Co 
ronel Gefe de E. , \ 1 , Leopoldo 
de Gregorio. — Excmo. Sr. Co­

mandante general de la provin' 
\ cía de Murcia.—Orden genera.^ 

del 23 de Setiembre de 18,5! en 
Valencia.—El Excmo. Sr. Capi-
tan (íeneral ha recibido la co­
municación siguiente.—«Ca'pila-

íí nia general de Granada —E. VI. 

— Excmo. Sr.: Vista y fallala en 
esla plaza el día 3 del actu il et-. 

: Consejo de guerra de "íre? Óü-
i ciaies generali's el proceso ins 
I truido en la plaza de Málaga, 
i contra el Tt nienttí del cuerpí) 

de Carabineros l) José Tonas 
co, por supuesta falta de ve' 
dad en una declaración que pres-, 
tó en I." de Mayo de l^49 ha 

1 recaído la sentencia siguiente. 

— lia condenado y con lena el 
(Consejo por unanimidad de vo­
tos al espresado Oficial á s e i a 

meses de prisión en un castillo 
con)o pena e.*traordinaria. —Y 
siendo la indicada sentencia de 
las qne causan egecutoria, lo 
p;iilicipo á V. E-para los efec^ 
tos prevenidos en la ordenanza 
general del Egércilo.—Dios guar­
de ÍJ V. E. muchos -АЛОЛ Gra • 

enca'gó de Euriquela y de sus obrera?, j 

y para probar que era co siderado con ra­

zón como un calavera, saüó áescap', dan­

do los mas horribles tumbos por el infer­

nal empedrado. Sus co.iqiañeras de gira, j 

empezaron á dar eses chillidos peculiares á 

las mugeres, que sa podian oir perfectamen­

te en dos leguas á la redunda- Los pací­

ficos habitantes se asomaron Sübieialtados 

á las ventanas, pero viendo la causa que 

producía aquel alboroto, se tranquilizaron 

á Dios gracias, y enviajaron la espontanea 

alegria de la carabana. 

Andrés hizo lomar á su caballo un paso 

mucho mas mesurado, y saboreó el placer 

de escitar una gran sorpresa. ¿Cómo? de­

cíanse unos á otros los que los vieron, ¡Ge­

noveva cou M. Morand! ¿Y desde cuaudo? 

¿Seréis capaz de calcular c o m o acabará', 

eslo? , 

Genoveva cubierta ccn su velo blanco; 

notó también lodos, esloí c im?ntar ius , f\-.i;\. 

deu)asiadü alliva para afligirse, • l i ^ m ' ) . c l . 

piirtído do despreciarlos, y u u u i ; a sonrisa 

mas giaciosa, vagó por sus sonrosados lá-. 

bii's. 

Poco á poco fué dominando Andrés su 

cortedad, hasta el puiilo de alrev.rse á 

dirigir la . palabra á la bermuiita ¡mayor 

de .iosé, quii si no era nada agraciada pu-: 

seia sin embargo los conocimientos Uícisa-

rios para dar amenidad á su couveisacinn. 

Genoveva tardó laaibien bastante eu .ven­

cer sus naturales escrúpulos, pero sedecif 

dió á hablar por ultimo, siendo esto caus» 

do que llegaran lodos eo la mayur armo-. 


